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(Císa de SalTaicr Rosa.)
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POETA, KÚ3CO, PIXTOR, SALTEAMR.

Al Oesl« de Ñipóles, detris de'U colina en qoe están el castillo de 
San Ermo y la cartuja de San Martin, se encontraba á principios del 
sigloXVII, y K iste todavía, un estrechodesSIadero que al través délas 
rocas del Munte Donsello y  i  la sombra de lentiscos, algarrobosyher- 
mosospinos de Italia conduce a i vasto convento y ai magnifico pueblo 
de la Arenella. Entrelas humildes habitaciones que contrastaban por 
su sencillez con la espléndida morada de los siervos de Dios, descolla­
ba una casa mas vasta , anoqae mas pobre y desmoronada. Apellidi- 
baaelaia Casaceia: babia sido en otros dias la residencia de lea seño­
res feodales dé la  Arenella, y entooces no servia ya sino par? alberear 
á las eimilias indigentes que no tenían cabaña propia. En una de las 
puertas del edificio se leia:

AXIOWO ROSA, ÍCWlíEnsORE E® ARCBntTTO.

Ab/ ohio flo ta ,  agrimemor y  arquííerfo.

Bsla inscripción e «  la de un Wetfo/ow (pobre infeliz) que i  duras 
penas lograba con su doble talento conservar su vida y la de su m .^ r  
QUdoüDtGiulia.

Sin embargo , llegó un dia en que pareció que Dios se apiadaba de 
a de trac tad a  familia. En 461o madoEiw Ciuiia d ió í lu i  un hijo v 

p ú a  os nai«I.ianoB un hijo es U bendición del cielo. Y en' efecto l5 
« a  e  naemuento de « «  m ño, pero no para ios desgraciados autores 
desús días, y  si para el universo.

Como la piedad y la ambición de sus padres lo destinaban, aquella

[ al sacerdocio y esta á la mitra ó al capelo, Salvator aprendió i  leer 
. en las leyendas de Santa Catalina de Sena yendevockmarioe latinos; 
I pero ya en 5u infanoa,ora exhalaba ilgonos versos, ora hacia repetir 

i  los ecos del monte Donzello y del Vomero los .«onidos del laúd,  de la 
bandorria ó del tamboril vasco, ora por Gn cubría las paredes de la 

, Casaceia con pintarrajos de carbón. Por desgracia le valió al futuro 
prelado una doble corrección el haber querido tVujfrar lambien las 
columnas del claustro déla  Cartuja. Escapóse Salvalorde la rasa pa­
terna y anduvo por mu'cbos días corriendo por la campiña de Ñipóles 
viviendo de madroños y algarrobos y durmiendo en las Itm b is apil­
guas de Bauli ó de la Tui Campees.

I  Abreviemos; después de haber cursado por algnii tiempo en las 
aulas de los padres Somascos, dejo la leologli;y alentado por el virey 
español estudió con tanto ahinco y provecho la mójica, qne al poco 
tiempo se popularizaron sus composiciones de tal manera que i  porBa 
se recurría para las serenatas i  su talento de poeta y de tocador 
de laúd.

¡Triste reputación para un futuro prelado! Empero ibas i  desva­
necerse completamente los proyectos paternos. Hasta entonces Salva- 
tor no había sido sino poeta y  músico,  mas dentro de poco serí 
piotor.

Habiéndose su hermana casado con un artista pobre y  de talento, 
Francesa Francaziani, Satvalortrabó ta l amistad con é;, que se le iba 
la mitad del dia en copiar en su taller fragmentos de sus cnadros. La 
otra mitad la pasaba en el Vesubio ó en el Pausilippo buscando mode­
los dignos de su independencia.

En aquel tiempo los jóvenes qne se consagraban i  la pintura iban 
i  tas diferentes ciudades de Italia con el objeto de estudiar las obras 
de las diversas escuelas; pero k s  mas se limilabin i  hacer frías copias 
del modelo que hibian escogido. Quiso también Salvator emprender 
su p iro  (vuelta), y así, de edad de diez y ocho años se ausentó de Ñi­
póles por primera vez. Como abrigaba el firme preyecto de no eslo- 
diar mas que I  un maestro, ¡a naturaleza, fuéron sos museos las mon­
tañas, las cascadas, las ruinasdelaB asilicatadela Pulla y deia Ca- 
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eafermo el principe D. Mario C h iji, entró el médico, fálM que bia­
b a b a  de enlenderlo todo, hablaba de omní re tabili, j  habia olvida- 
floquela  sabiduría de Jas naciones ba dicbo;A'eíUíor «Jira crepídoj».
Creyendo puesnueslro Galeno agasajar al principe, gran protector de 
las artes, le pidió por recompensa de sus visitas un cuadro de Salvator, 
y volviéndose después á este:

Cuidado, Je dijo, do  apliquéis el pincel al lienzo antes que yo os 
dicte el peniamientoy el objeto del cuadro.

to; mas detuvo fa m anfdefd t^ lo r'cM ^ Rafa^efte‘̂ h'*'*l^“  ^  * ! «  despojos mortilea de
pluma para escribir su receta ^  '  Rafael los sbripaba eo su seno el panteón de Agripa, t  Salvator led e -

- iC ó o »  se entiende! jVos dictar una receta! ;Y quél ¿Sois acaso vee .” ‘í° * “?®‘

talento; p m  por desgracia era uno de los últimos brillos qoe se des- 
|« n d ia n  de su genio moribundo. Una vejez-prematura logró helar la 
imaginación de fuego y la fogosidad volclnira que nunra hablan po­
dido « r  contenidas, Se le acortó la vista, se debilitaron sus facultades 
TOríles, cayó hidrópico, y el i 5  demarzo de 1075 falleció 4 loe 58  arios 
dacdacL

Toda Roma lloró al artista inimitableá quien había desconocido 
por largo tiempo.

y n o y o  el médico delprincipe?
Querido, yo, y no vos, soy el pintor del príncipe; y con todo se­

guramente mejor que vos un cuadro baria yo uiia recela.
E o  medio de su triunfante boga Salvator se acordaba continua­

mente de su patria. Treinta y un anos tenia entonces. Peleó en jas Qlas 
«M asam elloalladode Aaiello Falcone; que acaudillando la compa­
ñía formada por los artistas naiwlitanos y llamada de la Jíiifrle, se­
cundaba esforzadamente ios iustinlos de la insurrección popular. La 
caída del pobre pescador de Amalli comprometió i  todos ios pintores 
napolitanos, que se dispersarun. Faicone se escapó i  Francia, y Sai- 
vaior.volvió i  Rnoia 4 cqgerJos pinceles; pera le hervía de tal modo la- 
sangre, que laM óen hacerse al sosiego de la vida privfda.'flabiéodose 
reanimado sus instintos de selvática independencia, tuvo el valor de es- 
^ n e r  dos cuadros satíricos que zaherían i  todos los poderosos y gran­
des que encerraba entonces Roma. Descargó pnes s<*re él un nublado 
tan Ireaendo, que le fué preciso rendirse. Salió de Iloait como fugiti­
vo , pero llegó 4 Florencia como trionfedor.

En aquella época el palacio P iiti, residencia de los .Médicis, se 
habia Irasformado en una academia de esludioabierU 4 las bellas ar­
tes, y  en la cual continuaban ejercitando su talento ios mayores maes­
tros ae la época. • ‘

Fernando If recibió i  Salvator mas bien como á unaroigoqiie romo 
i  un protegido. El encanto de la conversación de tuesiro  artista y su 
reputación de pintor, poeta y  músico le rodearon de mil adoradocM, y 
í'ooyirtieDdo su hahitaeion en el fisilo de los placwes y dcl gusto, la 
hicieron el punto de reunión de todos los bellos ingeoios de Florencia.

En medio desu e'plendiirosa posición, acordándose el artista de los 
aplausos que le valió el Carnaval de ff539,se hizo rundsdor autor v 
mejor a d o r  de la tcademia teatral délos Pn-rossi. Fin'embargo en 
esta ocasión no olvidó piw el teatro la carrera mas noblequeprofes’a in  
con tanta gloria; yasíduranlesu  residenriaen Flts-enria, pintó los lien­
zos ieBerácHIo, una infinidad de batallas y paisajes, d  Triw fg  de 
w í i d  y  muchas otras obras maestras.

Con lodo, ni su regalada vida ni sus innumerableslauroslograronen- 
dulztrle el amargo pan del destierro; tampoco le atemperaron el dolor 
de verse separado de Cario Rosai y de otros amigos.

A los tres años de eslaacia eo Florencia, y 4 riesgo de perder su li- 
b «U d , tomó la posta en medio déla miche, llegó 4 los jardines de la 
Vigna bavicella, sobornó al ruslede, y  envió al iostanle una circular 
á diez y ocho imigoa suyos. Todos le fueron puatnales 4 la c ita , re ti-
bieton sus abrazos, resenliron  al suntuoso banquete que lesdió yki
vieron en seguida montar 4 caballo cun dirección i  Toscina, donde en- 
tró in tes que husmeasen su aventura, ya sus amigos de Florencia va 
sus perseguidores de Roma.

Losaplausoajuslifiearon siempre la confianza que Salvator confe­
saba tenia en su genio. Hallánduse cierto dia tocando un clavicordio 
bastante nulo, entró un amigo y le preguntó por qué tenia en su casa 
un instrumento que ni siquiera valía un escudo.

—íA que vale mil,  dijo Salvator, antes que lo volváis 4 ver? Rizóse 
la apuesta, y Rosa pialó al insianleen la partesaperior del iasirumen- 
10 un paisaje qne se vendió en niD escodos y foé oiirado por una de 
susobrasmaeslcas.

iM b ia 'cnnT erlidoan  la iglesia mas noble de Roma. Al gran artrsla del 
agio XVI le había tocado preparar el sepulcro del gran pintor que 
acababa de lenninar con su nombre la hsU délas gloriaa de Ila lit.

LAS CALLES Y CASAS DE MADRID.

RECDERDOS HISTÓRICOS (I).

SLO tTA StSEi BA7C.

(C eM c/.iin .)

&)mo 4 Salvator le parecían demasiado pesadas las ligeras cadenas 
queloieoiaB aU Jo á la cortó de lü$Méijicis,obluv'o rolirirse i  la Tilla 
de Monte Rufbli, magnífica propiedad de su amigo el conde Hugo .MaC- 
fei. Allí pasó muclius lúos estudiando la rica naturaleza de los Mare- 
inas, los ásperos montes de l'oinaiaoeio, de Querceto y de Munte Ca 
tu u ,y  las pintorescas ciudades de Vollerra, Colla y San Geminiano 
Consagraba sus ocios 4 reunir y complelar sus obras literarias Eameró 
con volver i  Roma dió a! cabo en el continuo bUiico de sus d e s ^  
^ m a s  de tus enemigos habían ya muerto, y los otros los tenia acalla- 
dossu gloria refulgente. Al entrar en triunfo por la puerta del Pueblo 
se acordó sin duda de cu iade  cierio pobre jóvem entraba por la  de San 
Juan 4 pié y  con un mísero hatillo i  cuestas. Compró una casa en el 
nwnte P in d ó , la adornó con un lujo casi desconocido, y conliimó la 
vida de alto sebor para la  cual parecía lo habia formado la naturaleza. 
U  Pitonisa de Endor, portentoso cuadro que es uno de los mas pre­
ciosos adornos del Louvre, fué entregado entonces por el apogeo de su

El distrito que media entre Hirha calle de Embajadores y h  de 
i.avap-éa, está corlado de N. í  S . por las grandes lineas lilu lid is 
calles del Metoa de P a rfd fi, de la foimKfre y de Jaús y Varia, y 
de E. i  0 .  per las tituladas ds.Jtiai»/o (en qne vivió el célebre in­
geniero flamenco Juattelo Turriano en tiempo del Emperador Car­
los V) de la Encomieada, de las Dat Bermunat, de íot Abadet, del 
Oto, de Cabesirtros, del Sembrereie, del Tríbulele y oirasy to­
das bastante rectas, desahogadas y  coa un regular caserío, pero 
absolutamente desnudas para nosotros de todo iaterés artístico é his­
tórico.— L'nicamcnle eo la principal, ó sea la del Jfcw» de Paredes 
(en que estaba la casa del conde del mismo tilulo), eiisle romo* ya 
dijimos antírlormeDle á su n ü m . 74 el preciosísimo establecimiento 
de beneficencia titulado da ¡a Uelusa {i¡. Casa de niúos cspórilos. 
cuya dirección corre á caigo de la junta de señoras, y  es de tan alta 
importancia, que suelen ingresar en ella anualmente m u  de 1500 
rrialui-as, existiendo siempre on año con otro onas 4.000,

Esta cscelcnte iastítnrion, qoe tuvo principio en i o i i  por la pia­
dosa cofradía titulada da Nuestra Señora de la Soledad, sita en el con­
vento de la Victoria (dcqiia ya hicimos mención cuando tratamos de los 
loairos de .Madrid) Invo prinieni sn casa en la Puerta del Sol entre las 
calles de Preciados y del Cármen: despaés se trasladó 4 la del Soldado, 
ene! edificio conocido por el nombre de Galera vieja, y ya entrado este 
siglo, vioo i  parar al edificio qoe hoy ocupa, y que aunque no lodo
10 espacioso y  bien dispuesto que requiere tan importante estableci- 
mienlo, es sin embargo muy digno de ser visitado por su bsena dis- 
tribueioo, organización y  gobierno.

Algo mas ahajo en la  misma ra lle , ó mas bien en una plazoela 
que se forma ilelante de él, está el Colegio de San Femando, i  rai^o 
de ios Padree Escolapioe, fundado co 1720, y lomado bajo la protec­
ción de la villa ile .Madrid en 1734, en el cuál reciben la instroccion 
p'-iioaria gratuitamente unos 1,800 uiños. y además se admiten alum­
nos internos que pagan una pensión diaria, y para los cuales hay 
cátedras ¡le gram ática, Jalinídad, historia, geografía, matemáticas, 
e le.—El templo proyito de esta casa es >mo dclus mas bellos de Madrid, 
por su planta que consiste en una hermosa roteada precedida deán 
espacio cuadrangultr que hace veces de nave, y  eubíerla por una 
hcfiuiisa i-ú|>ula que sobresale notablemente entre indas las de las 
iglesias de .Madrid. Fué mnstrirido por el hermano Miguel Eoribsno, 
y tc-mioadoen 1791; y la bella colección de esculturas que decoran 
sus altares, obrai todas do los artistas modemos, llama justamenU 
la aleurion de ius inteligentes.—Algo mas arriba, fíente de la ftionte 
y calle llamada de Cabeelrtros, se ha habililtao la casa imm. 36 para 
coiiveato de las monjas de Santa Calalina de Sena, qoe antes estuvo 
dciDcIe lifly las casas nuevas frente al palacio^del Congreso, y fué de- 
molidu |v>r tus franceses.

En las demás calles de este distrito muy poco ó nada merece es­
pecial fficociun; úolcamente diremos que la llamada de la Comadre, 
y aatcriurmciitc de la Comadre de Granada, quo corre entre la de la 
Esgrima y  el barranco de Embejadoret, es una de las mas pobladas de 
Madrid, como que cueoia t i  crecido número de2834 habitantes, y  Ja 
uum m ckm  de sus casas, la mayor parte bajas y  humildes, alcanza

11 j kr» aáver**
(Si £>!■ le t o  tidi> todo v B lfiriH n U  per (o rraa riM  y  i  c i i n  de uní

iB éfea de N u e « rt S .u u i. yue m  C M eeni e« ( a  cein ll., y oue I n je  e a  euldedu de 
ciaéái H«Uoda. ^
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al 93.—Todas estas calles f  sus travesías, especialmenté i  la parte 
baja, están babiudaspor arlesauos, jornaleros y  dependientes de las 
fábricas de tabacos y  otras, y  la ya indicada de la Cotnadrt se ba 
distioguido siempre por la animación de su vécindarío, del que (si he­
mos de creer á un viajero inglés contemporineo, muy inteligente ea 
la m ateria), furma una buena parte la rasa trasbumaiite de los gitanos. 
—Otras calles mas altas de este distrito, y que desembocan en la nueva 
plaza del Propreto, como la de la Espada, de Jtsut y Mana y la mis­
ma del Mesón de Paredes, han roejurado mucho su caserío en estos 
últimos años, y la de San Pedro Mártir llegaré á adquirir una gran­
de importancia el día en que, abierto el callejón de la Trinidad que 
tiene frontero, y  continuada hasta trente de ¿I la calle de Carretal, 
rompa aquella i  su estremo la irregular manzana d 7 , en la calle del 
CcUoario, y pueda continuar caei reetameote por la de Lavapiés y la 
de Valencia la gran vía general de Norte é Sur que tanto falla en 
Madrid y queda interrumpida por el ya citado convento de la Trinidad.

Al eslrenxi de la calle de Valencia, y  entre el portillo de este nom­
bre y el de Embajadores, se estíende un erial inmenso, conocido por 
el Barranco de Embajadores, sitio indebidamente abandonado y que 
debe regularizarse por la villa, plantando en él un paseo que sirva de 
desabogo y salida é las calles del dfcson de Paredes, del E spino, de 
te  Comadre y  demés de aquella populosa barriada, qaedando todavía 
espacio por su forma irregular para construir un émplio mercado de 
caballerías, donde pueda celebrarse sin peligro el que se tiene todos 
los jueves en el mismo sitio,—Para ambos objetos tué solicitado este 
terreno en lE é7 í  nombre del ayuntamientoj pero el gobierno, i  
quien corresponde por amortización, no tuvo i  bien acceder i  ello, 
y  asi permanece sin utilidad de nadie ,  antes con detrimento de la sa­
lubridad, comodidad y ornato de la vjlla. ,

Entramos en el celebérrimo distrito deXoDepsés édel Acepses, co­
mo antiguamente solía escribirse, sin que acertemos á esplícar la eti­
mología de este nombre con la  candidez del buen D. N'icoiis Fernan­
dez de Moratin ( i ) ,  pero que con ambos títulos viene emblemalizando 
hace tres s ig losiia  población indígena matrílenseen el último término 
de*Ia escala social.—No nos meteremos en eruditas y empalagosas 
investigaciones para buscar en tales ó cuales n i i s  el origen de esta 
parle ik l pueblo bajo de Madrid apellidada la Manoleria, que llene su 
asienta principal en el famoso cuartel de Lavapiés, aunque rebosando 
también á  los íomedialos de Embajadores, el Kislro y las Vistillas. 
Para nosotros es evidente que el tipo del meaoío se lué formando es- 
pon téneameste con ia población propia de nuestra v illa , y-la agrega­
ción de los infinitos advenedizos que de todos los pnntos del reino 
acudieron desde el principio á  la corte i  buscar fortuna. Entre los que 
vinieroa guiados de próspera estrella y cambiaron sus bumíldes tra­
jes y groseros modales por los brillantes uniformes y  el estudiado 
idioma de la corte,  vinieron taiubien, aunque con mas modestas pre­
tensiones , les alegres habitadores de Triana, Macarena y el Conpót 
de Sevilla; los de las Huertas de Murcia y de Valencia; dé la  Maníeria 
de ValladoUd; de los Percheles y las is-'as de itia ra n , de Méiaga; del 
iioguejo  de Segovia; de la Olisera de Valencia; de la üondílía de 
Granada; de lP o lro  de Córdoba; y las Ventillas de Toledo, y  demás 
sitios célebres del mapa picaresco de España, trazado por la pluma 
del Uimorlat autor del Qcuote ; lodos los cuales, mezclándcse nalu- 
raimeote con las clases mas bimiildes de nuestra población matritense, 
adoctrinándola con su ingenio y travesura, despertando su natural 
sagacidad, su desenfado y atrogaacia, fuéron parte á  formaren los 
manólos madrileños un carácter marcado, un tipo oríglaal yespecíalf- 
simó, aunque compuesto de la  gracia y de la jactancia andaluzas, de 
la viveza valenciana, y de la seriedad y entonamiento castellanos.

Cuando i  mediados del siglo XVI se verificó casi simultáoeameote 
con la  venida de la  corte la tercera ampliación de Madrid,  ya existía 
numeroso caserío mas alU de la cerca que según dijimos corría desde 
la Puerta de Antón MaHsn basta la calle de Toledo; y  aquellos sitios 
costaneros y despejados, por donde ahora corréalas calles ¿e Lavapiés, 
del Oítoor, del Atxmarbi y sus traviesas, eran ya célebres por sus 
afamados ventorrillos, tabernas y bodegones, entreloscoales sobresa­
lía el nombrada de Manuela, sito en el Campillo ( boy calle) ,  que 
conserva su nombre; y los'altUIos y rellanos de Buena vista, de las 
Caíaos y  P rtm aoera , irán  los puntos adonde acudían á solazarse los 
menestrales madrileños, emno ahora al nuevo arrabal de Cóoinóeri.— 
Con el irascumodel tiempo y el aumento de lapobiactoo, fué agrupán­
dose el caserío y formando dichas calles y otras muchas, tales como las 
de la Cabeza (2), del C oln irto , del üfmo, de los MtRMfrsfes, de los

(41 «VinUreii m  MaUanleti
Ui )ubit«a «I «eslrt lti*4
Im  fiüt «) a|M «rboWs pfvfaBdot. ■

(2) £s MU susiero 46 «»lt ulle e<»Ub« U etrccl ecl«*Íé9Uc« 6 Jt U C»
, I M elii fsé umÍmJu por «l fopyUck# en I4 Urdo del 4 df na^o d« 482 

•1 doidrebado D. Hatua Yúarw» eur» Tammj*»¡ proto en olU por
plinu cos(rar«roIq«MS4hM aolc «Iribajcroi.

Tres peces, de la Esperanza, de Zurita, del Salfíre y  de la Fi.
Arteria principal de todas ellas, y  centro de este bullicioso distrito, 

la ealleáe Lavapiés, que como la del Barquillo, tuvo el privilegio de 
apellidarse Real, arranca de la estremidad de la de la Magdalena, y 
eslrecha al principio, aunque siempre desigual y costanera, va ensan­
chando después y adquiriendo grande impcrlancia como rio creciente 
y  majestuoso, coala incorporación de la de Jesús y María al Campillo 
de Manuela, y luego eon las del Olivar y del Avemaria en ia famosa 
Plazuela de Lavapiés, que es la Puerta del Sol de aquel distrito, in­
greso y corasen de todas aquellas y otras bocas calles; basta que cam­
biando su nombre por el deFálencta, llega al portillo del mismo nom­
bre.—Ixis espresivos de todas estas que quedan ya apunlados, reve­
lan bien á  lasclaras su humilde historiad sus condiciones materiales.— 
La del Acemaria recibió este nombre del Beato Simón de Rojas, que 
parece hizo espuisar de ella á las prostituías que la  ocupaban; y po' 
eso se llamó también de San Simón una de las contiguas. La delCafua- 
rio debió apellidarse asi por el qne exislia en aquel sitio en dirección 
á  Atocha y merece justamente este nombre porei horrible desnivel de 
su suelo; la de la Escuadra por sn forma en esta figura; las del Olmo, 
del Olivar, déla Aosay otras por los plan líos y  huertas en que fueron 
trazadas; ía del Salitre por su inmediadon á las tierras y fábrica del 
mismo (adonde hoy seba  trasladado la Aduana), y asilas demás; sin 
que en ninguna de ellas exista edificio, monumento, ni recuerdo his­
tórico de importancia que decore ó enaltezca aquella humilde memo­
ria.—Enla calle llamada déla Torrecilla del Leaíexiste únicamente la 
casa é iglesia de la venerable congregación de San Pedro de presbiteros 
naturales de Madrid, muy célebre por su filantrópica piedad y  por ha­
ber pertenecido á ella insignes escritores como Lope de Vega, Calderón 
de la Barca (á quien heredó), Solís, Gerónimo Qulnlana y  otros.—Al 
estremo de la  calle de la Fé, que viene desde la píizneia de Lavapiés 
basta la calle del Salitre, se alza la parroquia de San Lorenzo, qne 
fué anejo de San Sebastian desde 166 i en que se construyó, y hoy es 
parroquia independieqte y acaso la mas poblada de Madrid, pues com- 
pr«ide vecinos y 34998 feligreses. Este templó sufrió un hor­
roroso iocendio el día 16 de junio de 1831, habiendo sido'reparado 
lu ^ o  con las Umosnas de los feligreses.

A esta nueva barriada apartada y humilde debieron naturalmente 
reQuir las clases mas desvalidas de la población, cuando creciendo esta 
en número é importancia, rebasó las antiguas cercas y  cubrió de edifi­
cios costosos las calles y  términos de la villa. Formóse pues la natural 
división de barrios ailot y  bajos (1), y ocupando los primeros tos em­
pleados de la corto y las clases acemodadas, tocaron naturalmente los 
segundos i  los Jocnéleros menestrales; aquellas renovándose continua­
mente con los fevores del poder y  de la fortuna, con la iomigneion 
constante de los forasteros,  y con el trasiego de los propios en viajes 
y  comistooes, modificaron infinitanienie su carácter y  tipo primilívo, 
peidiernn el culorhio local, y de la reunión de aquellos matices adop­
tados de tan diferentes orígenes y fundidos en el erisol déla corte, vine 
á formarse otro especial, y por cierto bien interesante, que es el del 
hdbiianle de Madrid; pero los signos caracleristicus del modrvlrña 
(especialmente en la parte menos culta de la población) que pudieron 
escapar al roce coolinuo de tos otros pueblos y á las tendencias, intri­
gas y favores cortesanos, han llegado basta nosotros trasmitidos de 
generación en generación en losdiabitadores de los barrioa bajos.—El 
trascurso del tiempo, ios sucesos históricos y políticos, y la alteradon 
consiguiente de las costumbres, han podido cierlamenle modificar las 
condiciones de aquel c a ric ia  primitivo; pero aplicando á sn análisis 
un estudio concienzudo, y haciendo abstracción de los aecesorios, es 
fácil descubrir al través de ellos el tipo original del madrileño arro­
gante y leal, temerario é  indolente, sarcástico y hasta agresivo con­
tra el poder; desdeñoso de Ja fortuna y de la desgracia; mezcla del fa­
talismo árabe y dei orgullo del valor y de la inercia castellanos.

Este pueblo madrileño que lanía parle tomó en las revueltas po­
líticas de los pasados siglos; que defendió tenazmente !a causa de su 
legitimo rey D. Pedro de Castilla contra el dichoso D. Enrique, y mas 
tarde la legitimidad dudosa de la desdichada Doña Juana fa BeUraneja 
contra la misma princesa Doña Isabel; que negó los tributos y  alzó 
barricadas en unión con los comuneros de Castilla contra las huestes 
del poderoso emperador, quedó como amortiguado, y aun pudiera 
decirse que había cambiado del todo, cuando halagado por ¡a for­
tu n a , vió fijarse en medio de él la opulenta corte castellana, y  secón- 
virtió durante siglo y medio en sumiso y obediente súbdito de los mo­
narcas de la austríaca dinastía; pero durante la minoría de) desdichado 
Carlos I I , y  el gobierno de la reina madre, aparece ya e l pueblo ma­
drileño tomando una parte activa eo las turbulencias políticas oca­
sionadas entre ia reina y D. Juan de Austria con motivo de la pri-

(t) Aloque pellreíurffleale loe éa MaréviVoj 7 A/igiJas y airea eo lo f*i\a 
ello áfr la pefilaciun ceaafarüereo coa loa áeaái el alfierfoe Je ealaa claaoe Z 
cuiBpr(s4íd«i (B U oñisaka uUfcrkar la ^rU  T9ráo4»rio ««MciJa p«r ItiMfeMH* 

prel/ió M«mpr« Joi bajea deJ y Eatkjadem.
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vanzi del jesuiU Nilard, y mas adelante del osado D. Femando 
*VaIensuela; persigue á ambos con su reprobación, con su censura, 
con sus sátiras y  con su fuersa materia!, basta (]ue les obliga á aban­
donar el puesto y buir del encono popular. L u ^ o  en los últimos días 
del reinado miserable del mismo Carlos, se presenta de nuevo terrible 
y osado á las puertas de su real alcázar en á699 coa pretesto de la 
carestía del pan , i  pedir, ó mas bien ordenar al monarca, que det- 
pierte de tu  prolongado letargo: y no d ^ n e  las armas hasta que 
recibe sus seguridades y  obliga á la Tuga al ministro conde de Oropesa.

En prÍDcipios del siglo pasado, y durante la  famosa guerra de su­
cesión, notoria es la parte tan activa que tomó el pueblo propio ma- 
drileCo, y  las p u d ia s  tau ostentosas que dió de su simpatía bácia la 
persona de Felipe de Borbon y contra las huestes del archiduque, en 
loa breves días que estas le ocuparou, en que no hubo género de ase­
chanzas, de desmanes y alevosías que no pusiera enjuego contra los 
desgraciados tudescos, los cuales (según el marqués de San Felipe, 
historiador de aquella guerra) pagaron bien caro su momentáneo paso 
por las calles de .Madrid.—Adelantada ya la segunda mitad dei siglo, 
todavía el fiero madrileño ostentó un día toda la arrogancia de sus 
antecesores defendiendo sus capas y chambergas, afusilando las ven­
tanas del ministro Esquilacbe, persiguiendo á las tropas estranjeras, 
y  marchando osado en numerosa turba á las órdeues del zapatero 
Bernardo hasta el mismo palacio y real cámara de Aranjuez, á im­
poner condidoues de potencia á potencia al mismo monarca, el gran 
Carlos III.—Durante casi medio siglo durmió a l parecer tranquilo el 
impertérrito pueblo de Hbdríd; pero el 19 de marzo de 1808, sur­
giendo de nuevo terrible y vengador contra el poder y la osadía de un 
nuevo y mas arrogante favorito, se presentó en los* mismos silios y 
con el mismo imponente aparato que en 1768 (1), y comenzó á  re­
petir el drama que fué á terminar eomo aquel en las orillas del Tajo.

En aquel famosa aüo, clásico para toda la nación espaúola.'y espe­
cialmente para el pueblo madrileño, hay tres fechas eternas que járnás 
podrán borrarse de sus anales; 19 de üarzo, 2  b e  « avo, y 2 ,3  y 4 de 
BiciExeiiE. En itf primera consiguió derrocar la figura del poderoso 
valido, y  obligó á bajar de su trono al monarca débil y apocado; en la 
segunda desafió y abatió, aunque á costa de un cruento sacrificio, el 
orgullo y arrogancia de ¡as huestes del dominador de Europa; en la 
tercera, en fin, se atrevió á resistir á  este en persona y  ai trente de sos 
ejércitos, oponiéndole sus débiles tapias y  la fortaleza y temeridad de 
sus pechos.—El pueblo de Madrid, que subyugadoyencadenadoai carro 
del usurpador, sufrió durante cinco aúos los efectos de su ira, los rigo­
res del hambre y de la miseria, no perdió por eso un muminto su ca­
rácter desdeñoso y  arrogante, y jugando con las cadenas que no pedia 
romper, se mofába del intruso rey y de su gobierno; ie silbaba y escar- 
necia en las calles y en las ocasiones mas solemnes (2), y moría á ma­
nos del hambre espantosa de 1812, rio querer recibir el menor auxilio 
de los enemigos, ni perder un momento su dignidad, su agresivo ca­
rácter y audacia.

Pero volviendo al tipo especial áélmanolo do ííadríd según boy le 
conocemos y  según nos lo dejó pinudo Copa en sus capriebos, y en 
sus deliciosas sainetes el picaresco D. Bamon de ts  C ruz, debeou» 
suponer que ba venido qufriendo constantes y sucesivas modificaciones 
en sus costumbres, modales y traje: sus ofleips mas favoritos conti­
núan siendo, como en el siglo pasado, los de zapatero, tabernero, car­
nicero, calesero y  Iralantes en hierro, trapo, papel, sebo y pieles, que 
constituían hasta hace pocos años los gremios de traperos, chisperos 
y otros; abandonada la coleta y redecilla, el calzón y  chupetín, el 
capole de mangas y el sombrero apuntado con que nos le pintan i  prin­
cipios de este siglo,  su traje actual, modificado con la imitacíoo de los 
de Andaluciayde clases mas elevadas, consiste generalmente en cba- 
quetíta estrecha y corla con multitud de botoncitos; chaleco abierto y 
con igual bolenadura, pero sin echar mas que el primero; camisa bor­
dada, doblado el cuello y recogido con un pañolito de color salieale 
asido con una sortija al pecho; faja encarnada ó amarilla, pantalón 
ancho por abajo, media blanca y zapato corlo y ajustado. El som-

(I) Ha? q aa  aa ta r  la caUcídaocia da qaa e l aeiptilra EaquiTacbe ?í?ía aa la u lJa  
da laa lafeataa y t ú t t  é t  U 4 siete ehimemems , y  el pelacipe de la Paa, «  Ja otra 

i  la  calla ¿el Bor^otVro.
(S; Latea laa iaSoitoa raa |oe ^aa la tradieíaa ooj ha caaeorrado eifaiBeati?«a da 

ceta ap tttad  del peoblo baje de Madrid reopaete a JoaA fíapolacm j  en zubíarao, 0 0  
aaareao a  p rivar i  aoeetree loetores da a a  paaaaia qoa aparecid e íaiiJtteeO B ea^ aa 
l ia  e ^ a ia a i  da Madrid coa la alacociea ó  proclaaa  dal oaova laoearca, ei biealM  
U raJaue deaaaiado librea a a  ijDa afta  coacabido aeabicaaroa tilabear ea aetanaerla. 
Dacia pava la i :

■ La la p U a  hay 1 0  carta] 
a*a aua dica ea ceatalJaaa 
^ aa  Uuee, voy ItaUaae, 
roba á  Eepaaa ra  daael} 
y  al laer afta  carta] 
dije  a s a  Baja i  ea Baje:
— jWaaete, pea abl abaja 
aae  Ba . . .  ea cea Jey; 
poraoa a c i ^ o rfe sg a  rey 
aaa  eapi dacir ...

brero redondo y  a lto , terso y reluciente, ba sido trocado por el som- 
brerilo calañés; perú ia varita en la mano, y la terrible navaja i  Ja 
cintura, son prendas de que no se ba desprendido todsvia ningún 
Jfanoío.

Este nombrp (á nuestro entender) no tiene otra antigüedad ni ori­
gen que el propio con que quiso' ataviar al famoso personaje de sus 
burlesca tragedia para reir y aotnefs para llorar el ya dkbo D. (U - 
moD de la Cruz, pues en ninguna obra anterior de ios escritores de 
costumbres y  novelas, tales como Castillo, Zabalela y  otros, hallamos 
designados con este nombre á  los hibitantes de aquellos barrios de 
Madrid.

En cuanto á la manóla, precioso y  clásico tipo que va desapare­
ciendo á  nuestra v ísta , y  cuyo donaire, gracia y desenfada son |» o - 
verbialesen toda España, ¿quién no conoce el campanudo y guarne­
cido guardapiés, la nacarada media, el breve zapato, la despreudida 
mantilla de tira y la artificiosa trenza del peinado de Paca la Salada, 
Geroma la Castañera, Manola ¡a Ribeloadora, Pepa la y'aranjera y 
Colasa, Oamiana ó Ruperta, las fruteras, rabaneris ú  oficialas de la 
fábrica de cigarros? ¿(}uién no sabe de memoria sus dichos gráficos, 
sus epigramas naturales, su proverbial fiereza y irroganeia? ¿Quién 
no ve con seutimienlo confundirse este gracioso tipo en el otro repug­
nante de la mujer mundana, qne en su deseo de parecer bien, ha 
querido parodiar la gracia, traje y modales pecubares de la  manóla?

El carácter altivo é  indepeadieote de estas clases en ambos sexos, 
BU animosidad contra todo lo estranjero ó sus recuerdos, su iadómiU 
arrogancia, y  su escasa instrucción, unido lodo á los vicios y disipación 
propios de las grandes poblaciones, b i  becbo que basta hace pocos años 
esta parte del veciodario de nuestra villa fuese como una población 
aparte, aislada, hostil y temible para el resto de ella; pero las vicisi­
tudes políticas por que hemos pasado en lo que va de siglo, y es que 
tanta y tan apasionada parte ha tomado en todas ocasiones el pueMo 
bajo de Madrid, le fueron adversas en general, y castigando duramente 
sus pasiones, sus escesos, sus demasíjis y exagcraciooes de 1814, 
1820,1825, i8 3 í  y 1843, le dieron á conocer bien i  su costa que hábil 
en la sociedad otra fuerza mayor que la fuerea material, y que babian 
pasado los tiempos de los ignosi lairones, de los trágalas y las pilitas. 
—Desde entooces, mejoraudosesimultáneameole la instrucción, y au­
mentada la vigilancia del gobierno, creciendo en ellos el amoral traba­
jo y á  los goces mas halagüeños de una sociedad culta, y estendiéndose 
también en aquellos barrios estreñios una parle de !a pcblacion mas 
acomodada con et aumento y mcj'oia del caserío, la entrada en ellos 
ha dejado de ofrecer un valladar impenetrable á  las personas decen­
tes; ya DO choca el ruido de loe coches, ni son perseguidas las señoras 
con jo rro  ni los hombres con futraque ó lenwe; les chicos de lieran 
edad no aparecen ya en cueros ó en camisa jugando ai loro ó ape­
dreándose á  cada esquina; antes bien se recogen en las benéficas auits
áe las escuelas p w ¡  salat de asilo, i e ¡ »  cailesdel Espino, de Atocha 
ó de la fábrica de cigarros; las manólas no serpenteaaya lodoeldia coa 
sus Irajes onduianlesy campanudos (esceploaqoella parle proporewnnl 
dedicada alvicioyálaprostilacion); asislená trabajar modestay st7e«- 
ciosamente en aquella fábrica, 6 eu los particulares obradores de 
zapatería, sastrería y  otros; los manólos son um bien artesanos 6 mei- 
caderesambulantes, y han lomado el gusto á  una ganancia leglüma 
y segura, si bien no curados enteramente de la escesiva aficjon i  los 
loros y á  (a U beroa; y  p re c ié 'e c a fe s a r lo  (á despecho de los enco- 
miadoces de todo lo antiguo) e) pueblo bajo actual de Madrid, entra nito 
sin replicaren el sorteo para la quinta (de que antes esübaesceptuado), 
pagando su patente industrial y  so habitación a l rasero, 
para ir á  Jos loros el antigao y estrepitoso cafen» por e ómnibus 
comunista,  las seguidÜIas por 1» polka, la ío » d tim a  y  el pandero 
por la orquesU militar é el organillo aieman, y  asmliendo f i « u « l ^  
mente á la ópera del Circoó al ferro-carnl de Aranjuez, si ba perdido 
la fisonomía toral, escepcional y U l vez poélici que daguerw lipó 
D. Ramón de la Cruz en sus admirables farsas áe La casa i e l i ^ ^  
roque, El Hanolo, Las Cnsfaíeríu ptcoiias l  e»jn»za det ¿ u ^
dillo hagan ad o y  mucho en moralidad, en instrucción y e n  bienes­
tar, y  bajo t X  « to s  aspecto* el distrito de U vapiés puede roslener 
actualmente el parangón con lo demás de Madrid. . , .  . ,

La ancha v  espaciosa calle de Sa»f« /tn ie í, por su izquierda, y
I .  a travíMa» entre e s ta v f i  de Atocha, aunquepertenecenal
mis™  disirilo están glneralmenie formadas de buen enserio y habi- 
ü d a T p ^  c l ^ s  pudieutes. En U primera de ella, hay quenoU r U 
laniierM casa palacio de los condes de CerBc/fo», y  al estremo de 
ella e  miotuoso^onaslerio de religiosas de Sania Aoóeí, fundado en 
1389 en la calle del Principe, h asu  que i t  reina Dona M a^an la , es- 
oosadeFelipe 111, las trasladó á este sitio en 1610. La iglesia, termi­
nada en 1683, es muy buena y decorada con apreciibles pinturas, l'n i- 
doá este convento está el colegio de niñas, fundado en Io93 por Fe­
lipe II con la denominación de casa-recogimiento de Santa Isabel, cuyo 
patronato coriesponde siempre á ios reyes de España, y en el que s*
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admiten también y edocan ce ld illas  seúonlas peasionistas. Termina 
esta «alie y  distrito con las accesorias del nuíToedificiodeit Faculíaii 
de m edicfss, y «t inmenso iíospi'ía/ ffeneraf, cuyos frentes dan j a  á 
la calle deAtocAa, que babrá de ocuparnos en el prdiiino artículo.

B. o s  MESONERO ROMANOS.

nOTELA ORIGINAL

POR D. ANTO.MO DE TRl'EIA,

I.

AL P lí t>E LOS CEkZZOS.

El concejo de GüeÚes está en un pintoresco valle de las Encarta­
ciones, por cayo fondo corre impetuosamente el Cadagua i  desembo­
car en la lia  de Bilbao. En una de las colinas que dominan la iglesia 
de San Isidro, y que puede decirse forman tos primeros escalones de 
los Somos, altas montañas que re^uardanel valle por el Norte babía 
en la época í  que se reSere la iloloro» iusloria que comensimus i  es­
cribir, un enserio conocido con el nombre de Ecbederra. Verdadera­
mente correspondía i  aquel caserío la denominación de Cóta-AermoM 
que es la  siguillcacion de su nombre vascongada. La cata se tira b a ’ 
blanca como una pella de nieve rodada de la m enlaña,  en nn bosque- 
cilio de nogales y cerezos, y i  su espalda se esle'ndiaa como una vein­
tena de fanegas de tierra cuidadosamente labradas. Hermosos parrales 
orlaban toda la llou6  heredad costeaudq interiormente la cárciba de 
qneestaba cercada, y kiaanashileras de perales y manzanos ocupaban 
los linderos de las diferentes suertes ea que el cercado estaba dividido. 
La situación del caserío no podía ser mas hermosa; desde sus venia- 
ta s  se descubrian i  través del ramaje de los árboles ambas riberas del 
C adagit en an a  esiension de dos leguas, y  un arroyo que bajaba de 
los Somos, serpeaba entre los nogales y los cerezos, en lodo tiempo 
limpio como la plata y fresco como la nieve.

Corrian los primeros d iu  del mes de junio. Los nwadores de 
Echederra estaban á  la caída de la tarde cediendo dos cestas de cerezas 
ea el campo centiguo á la casa.

—Cuidado, Ignacio, no te  caigas, decía una mujer de edad algo 
avanzada, i  un jóven coma de diez y seis años, que encaramado en 
uno de los cerezos, bajaba de rama en rama i  darla un canastillo de

—.Madre, no tenga Vd. cuidado, qne j a  conozco el terreno, contesté 
el jéven.

La aldeapa desocupé el canaslillo en una cesta que estaba al pié 
del árbol. ^

—Mira, bájate, dijo al jév en ,q u e ja  esU lacesUcolmada y tu  pa­
dre y tu  hermano b tn  Henado también la suya.

El jéven bajé del cerezo de un salto.
Otro jéven de cuatro 6 cinco liios mas se descolgó al mismo tiem­

po de nno délos cerezos inmedialos, á cuyo pié estaba un hombre 
bastante nitrado en años.

Estos dos íltimos tomaron cada uno de su jado su cesU de cerezas, 
y fueron i  reunirse con los primeros. Poco despuét se sentaron lodos i  
descansara! pié délos cerezos.

El anciano tacé una bolsa de piel de perro, arrollada y sujeta con 
ana correa i  cuyo estreno babia una especie de pnnzoo de hueso; l< 
desarrollé, y  sacó de ella una pipa que colocó en ¡a boca.

El jéven de mas edad hizo la misma operaciou.
- B a u t is ta , dame uua pipada, que se me ha acabado el tabaco , le 

dijo el anciano registrajdo ÍQúiilmente el fondo de su bolsa.
—Padre, se me ha acabado tam bieudm l, contestó Bautista que 

litbia lleDaiN ya so pipa.
— I Eoobusim ! escíamó Ignacio con maestras de iodignacion. Si te 

traje JO a y w d eB  ilbao un cuarterón de tabaco!...
—1 T é siempre bas de ser hablador!
— ¡ Y tú siempre has de ser egoísta I
—Me da la g:ana. El que quiera tabaco que lo compre.
—jNo te da vergOenza?...
—Déjale, Ignacio, dijo el anciano gsardando su pipa coa triste 

reiigpacioü. Déjale, que ya «hem os todos los de casa lo que debemcB 
esperar de tu  hermano.

-M arU n! etclim é la snciaaa, ese nos ha de quitar la vida á  todos,
699.*•

Cállate, Mari, la interrumpió Martin. Si mucho me gusta el ta ­
baco, me gusta la  paz mucho mas.

—Pues si no tenemos paz, tendrá Vd. tabaco, dijo lp a c io . Y eché 
á correr bicia la casa. Dos iDiustos después volvió trayendo en 13 
mano una boja de tabaco.

—Tome V d., padre, dijo; que aunque yo no fumo, sé lo que 
Vd. padece cuamlo so tiene tabaco; y  ayer de paso que compré el que 
mi hermano me babia encargado, tomé «tro cuarterón con objeto de 
tenerlo dereáervi para los apuros de Vd.

—S i,  replicó Bautista, sisarlas esa hoja de lo mío.
—Mira, no me tientes la paciencia!... El que las hace lasiaaagina. 
—Anda, dijo Mari dirigiéndose á Bautista, que Cao ruines son tus 

penMiBientos como tus obras.
—Vaya, vaya! seacabó, dejarse de historias, dijoelpacíñco War- 

tiu saboreaodoel humo de su pipa co i búa delicia que comprenderán 
ios que sepan basta dónde llevan su pasión al tabaco ios vascongados.

El que escribe estas páginas recuerda na ejemplo con que su ma­
dre , que Dios haya coronado de gloiw, procuraba apartarle de aquel 
vicio, si.B que el nombre de vicio merece el uso del tabaco, que pro­
porciona basta al mas pubre uno de los goces mas dulces de la vida, 
sin perjudicífr su « lu d  ni obligarle á  desatender Us santas obligacio­
nes de la familia.

— tT u  abuelo, le decía, era el hombre mas pacífico, mas sufrido 
y  mas bondadoso del mundo; todos los trabajos no bastaban á irri­
tarle Di á abatirle; pero cuando no tenia tabaco, era la casa no io- 
flerno y no babia consuelo para él. Jamás se le vió enfadado ni triste 
teniendo para li«iar su pipa.»

¡Inútiles consejos! El nielo dijo [tara sf:
— «Cuando mi abuelo era tan  apasionado al tab ico , el tabaco debe 

ser cusa bueol!»
Y con ios primeros cinco cuartos que tuvo, compró una onza de 

tabaco y una pipa, se fué al castaña; iamedialo, y  allí rindió culto 
al idoto de su abuelo basia quedar narcolizado como un fumador 
de oVo..

Sí su abuelo alzara hoy la frente del sepulcro,
— «Bien, nielo mió, le d iría , respetas las tradiciones de tu familia!» 
La paz se babia restablecido entre la de Martin. El sol se babia 

ocultado compleiimenle, y aunque el día había sido calarosn, era 
delicioea aquella hora.

—Cenaremos pronto, dijo Martin, y  nos acostaremos en seguida, 
porque m záani hay que madrugar para que vosotros lleguéis con las 
cerezas á  Bilbao aníB  que cslienle demasiado el sol. E a! conque 
vamos á casa, que Juana tendrá ya aviada la cena.
^ -M irjj^M arlin , dijola aldeaua á s u  esposo, mejor sería que cená-

—SI, s i, eonteslspon padreé hijos; que en casa hará macho calor 
— ¿Juaiiaí gritó Mari volviéndose hácialacasa.
— ¿Qué quiere Vd., señora madre? respondió uua muchacha desde 

la veotaua.
—En cuanto esté la cena. Irsela, que vamos á cenar aquí.
— Pues allá voy, dijo la jéven , y poeo después sallé de la casa v 

se eocaminé h á rii les cerezos, ileviudu en un triguero ó criba una 
fuente de «rdinas frescas cubierta con una senilieta y  una bocona 
rierua y amarilla como el oro.

Juana era una muchacha de diez y ocho á veinte años, risueña 
como una mauana de « n  Juan, y  colorada como una rosa. Volvió * 
boca abajo e l triguero AI pié del cerezo, le cubrió coa la servilleta 
poso encima de aquella mesa improvisada la fuente de sardinas, par­
tió unas cuantas revacadas de borona, que colocó con simetría eu 
torno de la fuente, y prévia la bendición de la mesa queechó Martin, 
Bepnsoácenar toda la familia conversando alegre y pacificamen le.

—Ya vamos aliviaedo de su peso á los cerezos, dijo el lac iano , y 
lo siente por el señor D. José.

— D. José, repuso Bautista, no lo sentirá mucho; quienes lo sen­
tirán serán los pájaros.

—En acabándose las cerezas, no vendrá el señor D. José todas las 
mañanas después de decir misa á tirar desde nuestra veotaua á los 
tordos y los picazos... ¡Malditos de cocerlAcuden á bandadas á los 
cerezos por m asque ano Ies ponga espantajos.

—Y ya que se babia del seSorD. José,dijo  Mari, ¿cómo no habrá 
venidoesta mañana?

—Porque hoy está á Castro á  encontrar á  su sobrino el indiano, 
contestó Martin.

—¿Conque viene hoy tu  sobrino? ¡Ay cuánto me alegro! á  ver si 
nos da nulicias de tu hermano.

— ¡ Dios quieriquenoslas dé! Mira que es co «  qne aturde no haber 
vuelto •  saber de mi heriDano desde que nos escribió de Méjico hace 
tanto tiempo. Mucho me temo que haya m uerto, porque de vivir, lu 
que es él no estaba sin escribirnos.

—Asi lo creo, Martin. \  no se diga que nos quería m al; porque ia 
última carta que esertoió uo podía ser mas cariñosa.

— ¡Qué lástima no se le baya llevado paleta I dijo Bautista.
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—¡Ave María purisima! esclamó Mari. iQué alma Ueoes, bijol
—¿Qué nos importa i  nosotros que viva 6 que no viva si nunca ncs 

manda un cuarto?
—Lo que yo quiero, replicó Martin, es que viva, aunque tenga nn 

Potosi y no nos dé estopas para ia unción.
—Pero, ¿viene deMéyico Mateo, el sobrino de! señor D. José? pre­

gunté Juana.
—Yo no i é , contestó su m adre; pero ello de bóda allá ba de ser, 

porque viene de las Ind ias,..;  dicen que viene muy rico.
— ¡Cuánto me aiegro por el señor D. José que es tan buenol cscla- 

mó Martin.
— ¡Caliá! dijo Bautista, ¿no son ellos aquellos que vienen por el cas­

tañar? S i, s i, allí viene D. José; en nombrando al ruin de Roma...
—Cállate,  hereje, le iaterrumpió Mari. ¡Pues no Uama ruin al señor 

D.José!
U'

NOTICIAS DE náJICO.

En efecto, por una calzada que atravesaba un castañar situado á 
tiro de piedra de! caserío, asogiaban el cura y  su subiiuo Mateo, ca­
balgando en sendas muías, seguidos de una recua que conducía el 
equipaje del individuo.

El señor D. José ora el cura párroco de san Isidro de Güeñes; era 
un anciano bastante obeso, cuyo rustro y  cuyas palabras respiraban 
bondad de corazón, El indiano era un bello jóven de veintitantos años.

Los moradores de Ecbederra corrieron á saludarlos, escepto Bautis­
ta  que preñrió á dar aquella carrera el seguir engullendo las sardinas 
que quedaban en la fuente.

—¿Qué tengo yo que ver con el indiano ni con su tie ? dijo. Para lo 
que ¡eban  de dar á uno...

'  El párroco detuvo su cabalgadura apenasvióá sus feligreses, y  su 
sobrino le imité.

—¡Bula, Martin! ¡bola, Mari! esclamaron tio y sobrino.
—Buenas tardes, señor D. José y la compañía, contestaron todos.
—¿Será posible, dijo Mari, que este caballero sea...
—Mateo, se apresuró á  responder el indiano: yo soy aqnel mueba- 

cho travieso que hace seis años ¡es apedreaba á Y’ds. los frutales cuan­
do iba á  Echédem  con el lio.

—¡Bendito sea Cios,quien la habla de decir! Porque está Vd...
—¡Qué usted Di qué ocbo cuartos! Pues no fallaba mas, babíendo co­

nocido á  Vds. como un renacuajo! Vaya, que Juana está becba una ar­
rogante moza.

Lamucbacba bajó los ojos, y sus mejillas que comunmente parecían 
dos rosas, se pusieron como dos claveles.

—¡Cuánto ba cyecido Ignacio! continuó el indiano. ¿Yqué me di­
cen Vds. de Bautista?

—Allá arriba queda...
—Ese tau descastado como siempre, ¿no es verdad? ¡Cuánto me 

tiene hecho rabiar en este mundo!
—¿Y pémo le ba ido á  Vd?...
—iNoadmitoel tratamiento, Martin.
— Si no puede uno acostumbrarse...
—Pues es menester que Vds, se acostumbren. Me ba ido regular­

mente. Tengo muclM cariño.á mi país, y sobre todo á mi tio que me 
sirvió de padre desde que quedé buérfáDO. y  asi que me vi con no ea- 
pitalilo.... pequeño si, peroel suficiente para bandearse uno en este 
país y para vivir feliz feniendo poca ambición como yo tengo, dije; 
A Güeñes me vuelvo; que el tío es ya viejo y quiero vivir á su lado 
para mimarle y  pagarle en lo posible el bien que me ba hecho... Pero 
ahora que me acuei'do, Vds. deben ser los mas ricos de toda Vizcaya.

—A Dios gracias, no nos falta nn pedazo de borona.
—¿Qfié es lo que Vd. dice, .Martin? ¿Vla herencia?
—¿De nué herencia habla'V d., D. Maleo?
—¡Dale con el don y el ustedl De ia  de su hermano de Vd, que esté 

en gloiia.
— ¡Diosmió I ¡Conquelia muerto! esclamaron Uarlin y su familia 

prorumpienjo en Ilu to .
—So puedo asegurarlo, contestó el indiano algo peiplejo. Estaba 

bastante delicado...
—¡Ah! ¡Conque ha muerto! No nos lo niegue Vd...
—Si, murió hace dos años,  contestó el iniHado. Pen) ¿es posible 

que Vds. no lo supierao? ¿Y el enorme caudal de que dejó á Vds, he­
rederos?...

—¡Que se le guarden los que le tengan! dijeron á  una voz Martin, 
su mujer y sus hijos,

—Amigos míos, replicó el cura con tono cariñoso, los duelos con 
pan son menos. Teuemos que Itablar mañana de este asunto, ya que 
ahora no calan Vds. para ello.

La noche cosieazaba i  cerrar. £1 indiano y  el cuta hicieron por

consolar á aquella alligidafamilia, y se despidieron siguieBdo unos bá- ' 
cía el valle y tornando otros el caserío'.'

— ¡lia m uerto!!¡lla muerto!! dijeron á Bautista sus padres y sus 
hermanos a l llegar á ios cewzos.

— ¿Y estaba rico? ¿Y nps ha dejado berederos? preguntó aquel con 
ansiedad y alegría.

— ¡Bautista! esclamó Martin con severidad, ¡tienes mal eorszoni
En el pacifico y bondadoso M artin, la severidad equivalía á in-

dignaciou
Muy pronto desaparecieron todos por la puerta del caserío. .Nadie 

seacordó de l u  cerezas, que por la mañana fuéron pasto de táscenlos; 
nadie se acordó de ir coa elfbs á Bilbao, porque en casa d« Martin lo­
dos se ociipabau de la muerte deJ pariente americano, Bautista para 
indagar si deella podían resultarles riquezas, los demás para llorarU.

Al salir el sol la mañana siguiente, subía i  Erbederra el cura. No 
llevaba la escopeta como otras veces, y  le acompañaba su sobrino 
Mateo. Al llegar al caserío eocoutraron á  Martin y su familia algo mas 
resignados, algo mas trsnqnilosque los hablan dejado la  víspera, al­
go mas dispuestos á oír hablar de intereses.

—Vaya, Marliti, dijo el indiano., es preciso que « a n  Vds. razona­
bles. Ya que el difunto nombró á Vd. sn heredero, es preciso que recla­
me Vd. la  herencia, aunque no sea m asque para socorrer con ellaá los 
pobres.

— Tiene Vd. razón, P . Maleo, contestó Martin.
—Pues bien, diré i  Vd«. lo que hay|en el particular. Su hermano de 

Vd. poseía un capital de quinientos mil p e ^ . . .
— ¡QuinicDlos mil pesos! esclamó B autista, ¡y nanea nos mandó 

un ocbavoül
— Su hermano de Vd. era muy avaro .. Pero respeto á los muertos, y 

guerra i  los vivos; qniero dedr á  los que U n inicuamente han abu­
sada de la cc^fianza de un moribundo. Los albaceas de su hermano 
de Vd. han hecho correr ia  voz eu Méjico de que han cumplido reli­
giosamente la voluntad del difunto, y  nadie duda de so buena fé. Es 
preciso que escriba Vd. allá inmediilamente reclamando la herencia, 
y si no se dan por entendidos, ya veremos h) que se Ba de hacer.

—Bien está , D. Maleo, haremos loque Vd. nos aconseje.
En Ecbederra no habia recado de escribir.

-B a u tis ta ,d ijo  el cura, baja en dos saltos á  casa y que le dé An­
tonia papel ,áiotero y obleas.

Bautista era perezos» como él solo; pero se trataba de la adquisi­
ción de grandes riquezas, y  se apresuró á obedecer i  D. José.

Antonia, el ama del cura, era una anciana cariñosa, buena y des­
prendida , cualidades muy caras en las amas de los curas.

Bautista la enoonlfó como nunca alegre y  deseosa de cbarlar.
—Conque vamos, ¿me da Vd. eso, Doña Antonia?Ia decía.
—Si, ahora te se dará; áp e ra  un poco, hombre, que no tienes 

tanta prisa.
—¿No ve Vd. que se incomodarán el señor cura y Mateo?
— ¡Criatura, qué se baa deiocomodarl si » n  los do* la bondad 

misma. Loque es al señbr cura, en los viente años que llevo en casa 
ni una vez siquiera le be visto enhdado- ¡Pues ao digo nada Malw. 
¡Si esa criatura es un ángel I Pero ¿has visto que hermoso ba veudo?

—Y q u éta l,D oñaA nton ia ,¿haven idom uyneo?
-¡.M ucho , hijo, m ucholSi vieras las cosas qne ha t« ido!A nda,

v am osásucuarloy  verás... ,  ,  . . .
Bautista y el ama del cura eutraron en un cuarto donde esUba to­

davía empaquetado el equipajedel indiano. . - . . . i ,
A nlotóaLé alzando la lapa de loa cofres y las m aletas, ensenando 

á BautisU su contenido, que consistía en w  mayor parte en objetos

U s o ff i^ B a u í is ta  parecían salUr de sus órbitas en presencU de 
aquellas riquezas. Antonia reventaba de g o z a y o ^ lo .

- E s t a . ’dijo soüilando con el dedo á una maleta colocada en un 
rincón, está « rrada . Tómala á peso, añadió con una alegre y m ili-

' “*B auU stf«lólam aleta y  no pudo haccria
mente. Al solürla se oyó un ruido melálico que hizo estremecer j
ven y reir con estremo regocijo i  U anciana.

-¿C o n q u e  no te parece eosUl de paja esa
— Muña Antonia, ¡qué liicbosos son A ds.I eseftmó Bautista.
- Y a  to ciíl^ , b ¿  j a  Tambieu á vosotros alanzará  nues­

tra dicha; q «  iu a íd i  Dios d a , da pala lodos. Tanto Mateo como el
úo cura lieneu buen corazón y os quieren muebo... C onqoeyava

¡ rs i  teniéndolo ellos os dejarán en la esUcada cuando os veáis en al- 

*““B*áut^Ía no oia lo que le decía la  andana: una agitación indefinible
se habia apoderado de él¡ una lucha horrible se venñcaba en suco-

Conque, hijo, ¿qué te parece U m aletiü? continuóli anciana.
— |Y estará llena de duros! esclamó BautisU.
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—iDuros? ¡qné tonto eres, criatura! pcluconas, y  muy pelueonas..
Bautista k  estremeció, miró i  todas parles, y  dió dos pasos acer* 

cándose de costado á la anciana.
—iBautisla, Bautista? gritaron en aquel instante en la escalera.

Bautista dió una patada en el suelo baciqndo un gesto de disgusto, 
y Antonia y é l salieron al encuentro del que llamaba. -

El que llamaba era Ignacio.
—Buenos dias, Doña Antonia, dijo, y  añadió dirigiéndose i  su ber- 

mano: Vamos, hombre, que están esperando una hora hace D. Maleo 
y el señor cura que tiene que bajar pronto i  decir misa.

— Anda, déjalos que esperen,  que no es larde, repuso Antonia. 
No os vais sin almorzar. *

—Gracias, Doña Antonia, contestaron é un liempb los dos jóvenes.
—Si os digo que no volvéis í  Ecbederra sin almorzar unas magras 

con un jarro de chacolí! Quiero que celebremos los tres juntos la  veni­
da del indiano,

—Otro día seré, Doña Antonia, replicó Ignacio. El domingo cuando 
bajemos i  misa disfrutaremos el ñivor de Vd.

— Pues bien, hijos, no quiero molestaros, pero ya sabéis que os 
tengo bnena voluntad. Vamos, Iggacio, al menos te  enseñaré lo que 
ha traído el indiano...

—N'o, no DOS detengamos m as, la interrumpió Bautista, cogiendo 
de encima de una mesa el recadode escribir.*

Y ambos jóvenes tomaron la cuesta de Ecbederra.
¡ConttHuaTá.J

Mas ¡ay l no se sostiene,
Y dos veces rodando mide e! suelo. 

Sus manos desgarradas,
Quebrantado BU cuerpo,
¿Qué baré? ¿No es gran desgracia 
£1 tesoro dejar que ha descubierto?

Entonces reOezicna,
Se aleja, vuelve luego 
Con su madre y su hermano,
Y emprenden otro asalto con empeño.'

S ® S J S 5 ’® .

Ni ñor, ni espinas, en el valle herido 
de agosto, hallaba la mirada m ia, 
ni entre sus vientos cilidos venia 
voz ó lamento á  conmover mi oído.

Solo cuando la luna el adormido 
cielo llenaba en esplendor, abria 
al puto rayo de su lumbre Tria - 
el pecho lleno de quietud y olvido.

Mas te hallé cabalmente a llié  la luna, 
y  como abierto estaba, de tus ojos 
amor volaudo se abrigó en mi pecho;

Y trocada de pronto la fortuna, 
vago sin paz de risas en enojos, 
cual leve arista en huracln deshecho.

A. CÁ.NOVAS DEL CASTILLO.

E L  JO V E N  V  L A  P A L M E R A .

FÁBULA.

N'o lejos de las rocas •
Del Atlas gigantesco,
En las vastas regiones
Que recorren las tribus del Desierto,

Se hallaba cierto dia 
lio jóven inesperto,
V agindoá la ventara.
Sin penas, sin dolor, libre y contento.

De pronto é sus miradas 
Se ofrece un árbol bello,
Una palmera a ltiva ,
Que ostenta con primor dátiles frescos.

¡Qué dicha! alegre esclama;
Ya soy feliz, ya tengo 
En estas sededades,
Sin trabajo ni afan,  sabroso almuerzo.

Dice, y  al tponco asido.
Lo contempla risueño,
Juzgando empresa fiicil
Trepar basta la copa. ¡Vano empeño!

Por la corteza lisa 
Besbálanse sus miembros.
Cual suelen deslizarse
De la cucaña eit el penoso juego.

Dos veces nuestro jóven 
Se acerca ya á s n  objeto:

¿Cómo? Muy fácilmente:
Uno sostiene el peso
Del otro, que en sus hombros
Descaosa y coge dátiles ájcíentos.

La madre los recibo,
Y todos satisfechos.
Poco después almuerzan 
Sentados á la sombra del palmero.

La sociedad moderna 
Os relrataesls ejemplo:
El hombre necesila
de oíros hombres en todos svs proyectos.

.•N i

Madrid.—Inp. del i  U ss t i&cios,  á cargo de D. G. Alhaml^ra.
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